
“La paciencia de nuestro Señor es nuestra salvación” 

Tantas caídas, tantísimas decisiones equivocadas, absurdas, destructivas, tanto tiempo 

malgastado… y Él saliendo una y otra vez a tu encuentro, para rescatarte. Cuánto amor, cuánta 

paciencia, cuánta misericordia la de tu Dios. 

Y su paciencia no es una excusa, sino que es la clave para acercarte a Jesús sin hipocresía. Sin la 

hipocresía de ocultarle lo que no te gusta de ti, de escuchar sólo lo que a ti te apetece oír, de 

desconfiar de Aquel que nunca te podrá fallar… 

Hijo de Adán, retorna hoy a Cristo, con la verdad de lo que eres. Deja en este día que su luz 

entre en tu vida. Que Él te muestre si estás respondiendo a su plan, si no le estás tentando, si 

no le estás dando a cualquier “César” el lugar que sólo le corresponde a Dios. 

Rafael, seminarista 

 


